
«LtCO 
^ TNO X l C i C V l I I B£04^1fQ BXS IMA. P R E N S A D E IMA PROVINCIA. :TtJ2!wi l i ó o s 

- U. L J . . L X l i l 

PKIÍCÍOS ÜK SUSIUÍPCION 
En Itt Península—Un mes, 2 p(as—Tres meses, 6 id.--£xtran 

jero.—Tres meses, 11 '20 id -1(& suscí ipción se contará desde 1* 
y 16 de cada mes,—La corrt'.spondeií;ia á I& Administración 

REDACCIÓN Y ADMIfíISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES 13 DE JULIO OE 1888 

El pago será siempre adelantado y eu metálico ó en letras de 
fácil ¿obro.-Corresponsales en París, A. Lorette rué Oaamaitin 
61; y .T. Iones, Faaboni)f-Moiitmartre. 31. 

I>«X 

LA PREPARATORIA MILITAR 
J A R A . , 1, F R I N O I F A . L 

á cargo de lo.̂  capitanes de Jugenieros y de Artilloría 
S A L V A D O R AAVARKO Y l»OX FCLGKNCIO <ÍÜKTCIJT1 

Preyaracióii para foilas las carreras del Ejército y Armada 
Esta Acide nia lia ingrésalo desde su fundación ó sea en 2 aflos, los alumnos 

siguientes: 
Artillería 

D. Genaro P^rez Concsa. 
» Francisco Barceno. 
» Juan Izquierdo. 

D 
Infantería 

Joa()uínG;ii cía. 
José Cl'.acón. 
Josó CriincTio. 

D. 
Ingenieros 

Enrique Kolandi 

» José Cordel a López. | 
Infantería de Marina 

D. Carlos Coil. 
Clases especiales para la convocatoria de Noviembre. 
L)etali(s V redamentcs de 8 ft 12 en la Academia. 

LA PAZ 
Se ucenluan las cornenies de 

pa: 

I 

Kl gobierno dice que no, pero se 
ocupa en prepararla. 

¿A qué ocultarlo? ¿Qué mal liay 
ea decirle al país que liemos lie 
gado hasta el extremo en la de
fensa? 

Se aguarda á que se resuelva la 
situación de Santiago de Cul)a, pa
ra ir derechos á". armisticio y á la 
pa^ despTiés. ' ' 

; Y por qtt 6 ti ó an le's? 
Si esciei'to—comodtcen los mi

nistros--que el teson'o nacional su-
Iré escaseces y eí ejército de Cuba 
corre el peligro de quedar pronto 
sin municiones ni víveres, porque 
con motivo del bloqueo Qo se le 
puede enviar ni un ciirlucho ni 
UBa lata de conserva, ¿qué venta
ja vamos sacando para nadie ni 
para nada persistiendo en seguir 
regando con sangre el ingrato 
suelo de Cuba? Si no hemos de ven 
cer á la fatalidad que nos impone 
la paz como nos impuso la guerra, 
¿por qué luchar con ella y sacrifi
carle mas vidas? 

Se dice que no está satisfecho el 
honor del ejército, y que se nece
sita una acción decisiva que mar-

^ que el principio de las negociacio
nes. Lo que se necesita es decisión 
para seguir resueltamente el cami
no de la guerra ó entrar de un 
«iodo franco en el que conduce A 
la paz. 

El honor del ejército está á sal
vo, completamente á salvo; du
rante tres años ha luchado con
tra la traidora emboscada, con 
trael clima insalubre, contra la 
íalacla del mal vecino que la ma
la suerte nos deparó en Cuba; y 
si no venció las malas artes de 
éste ni el influjo mortífero del cli
ma, dominó la insurrección y la 
bizo huir par^ ocultar su derro
ta dn el fondo de la manigua. 

EQ la lucha con los americanos 
no registran derrotas propiamen
te-dichas los españoles. En cual
quier punto de la costa que ha 
puesto la planta el enemigo all 
ba estado el ejército para obli
garle á recobrar los barcos y po-j 
nerse en fuga. Solo en Santiago 
pudieron tomar tierra; pero ¡en 
qué condiciones! protegidos por 
numerosas fuerzas de mar y apo
yados {)or el nudeo de las fuerzas 
rebeldes. 

En las condiciones que pelean 
nuestros soldados en Santiago de 
Cuba, no hay desdoro en que
dar vencidos porque es totalmente 
imposible la victoria. 

Luchar hasta morir es lo que 
intentan allí los españoles. Repro
ducir los sitios de Zaragoza y de 
Gerona, eso pretenden. 

Si con eso se resuelve el pro 
blema de nuestro dominio ea Cu 
ba, puede aceptarse sacrificio tan 
sublime Pero si el problema de la 
gran .\ntilla está resuelto; si Cu
ba está perdida para EspaBa, y 
allí solo se pelea por él honor y 
éste está á salvo, cese el derrama
miento de sangre y ahorremos 
lágrimas A las mujeres españolas. 

GLOBISS HflülOUflLES 
Episodio del sitio de Uuajuapan 

(Méjieo). 
13 de Julio de 1812. 

Teniendo las tropas realistas del ge
neral D. José Izaría de Regules sitiada 
á Hnajnapan, en la guerra que prece
dió á la independencia de Méjico, el cu
ra Merelos. caudillo de tos insurgentes, 
marchó sobre los sitiados con fuerzas 
muy considerables y superiores á las 
de estos, y á unas diez leguas de la pía» 
za sitiada hizo adelantar, con una fuer
te columna, á ü. Miguel Bravo, para 
que cargara á los sitiadores por el cerro 
del Calvario. 

Ebta posición ocupftbalae' comandan-
te-D. Joan José Cadenas, de cara me
moria para los rebeldes por su muéha 
pericia y arrojo, quien al ver acercarse 
á la columna enemiga tortó sus precau
ciones y se dispuso á caer sobre ella an
tes de que ocupara posiciones. 

Cargados resiieltamente los insurgan-
tes por Ips tropas mandadas por Cade
nas, fueron arrollados y destrozados, 
teniendo que retirarse con numerosas 
bajas y con pérdida de la artülorift qae 
llevaba. 

Convencido el cura de Merelos, por 
tal descalabro, que no debía acometer 
á los realistas sino con todas las fuerzas 
que llevaba, cayó sobre ellos con gran 
Ímpetu y arrojo, y como al mismo tiem
po hicieron los sitiados una brava sali
da, las tropas espailolas sO bailaron en 
dos fuegos. 

Estoy la impericia con que el gene
ral Regules las manejó en tan críticos 
momentos, produjo en ellos algün de
sorden, motivando tal desdicha una dé
bil defensa. 

Exasperado el bravo Cadenas por el 
desacierto de su general, y viendo que 
la batalla se perdía de no obrar con 
energía imponiéndose & las cirotinstan-
cias, para devolver la serenidad ¿ los 

soldados y con ella el orden á la luoha 
amartilló una pistola y se dirigió hacia 
Regules, apostrofándole y con el propó
sito de darle muert«; mas alcanzado 
por uu grupo de lanceros á pocos pasos 
do su superior, se arrojó sobro ellos, y 
luchando entre Jas patas de los caba
llos estuvo hasta que las numerosas he
ridas quo recibió le hicieron caer eu 
tierra moribundo, siendo su último 
aliento empleado en un sonoro y enér
gico ¡Viva España! 

Maese Rodrigo. 
(Prohibida la reproducción ) 

EL INVENTO DAZ& 
Cuando leí por vez primera la noticia 

del invento de Daza, y su minuciosa 
descripción, confieso que experimenté 
gran júbilo y alegría. 

La cosa no era para menos. 
EspaOa se, eocuentra empefiada en 

tres guerras traidoras que la desangran 
y en tal situación surge uno de sus hi
jos prometiendo á sus compatriotas un 
aparato para destruir completamente á 
IOS enemigos de su patria. 

¿Hay ó bo motivo para regocijarse y 
pensar en el triunfo que nos ofrece? 

Lo hay pero ¿de qué sirven tales ale
grías y regocijos si en este país, fuerza 
es decirlo por triste y doloroso que sea, 
no se dedica protección absolutamente 
á nada y sí solo sa pretende eclipsar el 
t-ílento y ei verdadero genio? 

Aquí donde todo hombre de clara in
teligencia encuentra remoras para rci* 
lizar sus aspiraciones y rodear su cabe
za con el laurel de la victoria: aquítfon-
de todo lo que traiga tras sí el progre
so y la civilización se estrella contra la 
insuperable barrera del poder y ta so
berbia, aquí, repito, donde la ciencia 
no adelanta un paso, solo triunfa la po
lítica descaradamente. 

A Daza, empezavon á obstruirle el 
camino de su^ ĝlgria seipbrándolo.de di
ficultades que engendraron pus amar-
g\iras PerofiSft palanca poderosa que 
vela por los intereses de la patria, la 
prensa, difundió la noticia del descubri
miento, evítárfdó kst que éste quedara 
sepultado en el abismo del olvido y del 
misterio. 

No há mucho que surgió otro genio á 
quien Espalia pagó con la mas negra 
ingratitud. 

¿Quién ha olvidado á Peral y A su in
vento? 

Los dos duermen el suelio eterno, víc
timas de la mas repugnante envidia. 

¿Daza, y suToxphiro serán dos nue
vas victimas cuyo sacrificio contempla
remos? 

El caballero de la Tríale Figura. 

DE ELECTRICIDAD 

LAS LÁMPARAS DB ARCO 

(De cotaboratión) 
No con el propósito de sacar & luz co

sas nuevas, sino con el de divulgar lo 
que está encerrado en ese estrecho circn-^ 
lo, hoy^oiB«ost;mos Ja publicación de 
una serie de artículos acerca del fluido 
eléctrico, de esa cienoia onyas diversas 
cualidades y múltiples aplicaciones 
asombran y son objeto de justísimo 
culto. 

Como uno de los principales objetos 
de estos artículos es hacer más ameno 
el periódico á sus lectores, no observa
remos orden al tratar las díslinti^ ma
terias ó temas que pretendemos y, des
de luego, nos apartaremos de lo quo 
por sateoniclamd'no' esté su compren

sión al alcance do todosj y trataremos 
especialmente lo qu'j puedn ser útil ó 
recreativo. 

Inauguramos nuestra tarea con la 
descripción de las lámparas de arco, 
de esos potentes (ocos de lUZ que ilumi
nan de modo sorprendento los parques, 
las [)l;,zas, lítsoalles, cuando las tinie
blas de la H'jche so esparcen por \i\ tie
rra. 

El descubrimiento, de las lámparas 
da aroo, se debe á sir Iluraphrey Davy ^ 
quien, en 1815, construyó 2000 celdas, 
con las cuales formó una batería y con 
la corriente que ésta daba logró produ
cir entre dos pedazos de carbón una luz 
de intensidad extraordinaria. 

Los pedazos dfe carbón tenían solo co
mo una pulgada de. largo y un cuarto 
de pu'gada de diámetro. 

Poniéndolos en el circuito de la bate
ría y aproximando el uno al otro, la co
rriente saltaba al espacio que había en
tre ellos y hacia á las puntas calentarse 
hasta la incandescencia y la corriente 
seguía pasando de un carbón al otro 
aUn cuando se separasen hasta una dis
tancia de 4 pulgadas, formando en el 
aire un arco da fuego de un brillo in
comparable 

Al hacer estos experimentos se obser
vó también que el arco de fuego era de 
tiiíA temperatura tan alta que fundía 
con la mayorfaeriidml ei platino, eHtá--
ftro, el diamante, el t.ranito y otras 
substancias igualmente refractarías. 

La luz que ese arco emitía, mucho 
menos brillante que lo» carbones, sin 
duda por 1% aHtaraleza gasaaoga-de. 
aquél, como dice Lefevre, era blanca y 
algo azulada, y tan clara que llegó á 
compararse á la del sol; y en efecto, se 
parece á ella por sus cualidades mucho 
más que ninguna otra luz artificial, no 
obstante do que,' si bien no» parece 
muy blanca por la noche, resulta ama
rilla cuando se mira por el día en pre-
senoia del astro rey. 

Aplicando tina corriente de unos 
cuantos amperes con presión de i6 
volts á dos pedazos de carbón y apro- I 
ximando las extremidades de éstos has
ta tocarse y separándolos después on : -
poco se produce un arco eléctrico se
mejante al de Sír Ilumphrey, pero la ' 
luz será más débil por lo mismo que la ' 
corriente no tiene la fuerza neoesaria 
para darle mucha intensidad. I 

Eso mismo hace necesario tocar los 
dos carbones y separarlos después para 
formar el arco, y ácausa de la resisten- ' 
cia del contacto, el paso de las corrien- | 
te que empieza al cerrar el circuito, pro^ 
duce en ese puuto un calor muy fuerte, 
y si el circuito sigue cerrado, las puntas | 
de los carbones se calientan hasta el : 
rojo. i 

Al separarlas, el carbón sedesintegrAj 
sus partículas se volatilizan y el espacio 
que medía entre ellas se llena de partí-
onlas de carbón que la corriente pone 
incandescentes y que reducen la resis* 
teacia del espacio lo suficiente pata que 
pase una corriente considerable coi) 
una fuerza electro-motriz comparativa
mente muy pequeAa. 

La distancia que puede haber entre 
los carbones sin que se interrumpa el 
circuito por completo, depende, hasta 
".ierto punto, 4* '* fuerza electro-mo
triz que se aplica á los terminables y se 
puede aumentar aumentando la pre
sión. 

La incandescencia de las pnakasdeloa 
carbones depende de la continuidad do 
la desintegración de los raisoios y de su 
consumo parcial por la oombostióo or
dinaria, durante la cual aiganas 4e sus 
partículas se combinan oon }os "oensti^ 
tuyentes de la atmósfera. Los productos 
de asta oombustíóo 4on, sin-dmbarga, 
uuuiho monos, y por lo niisiao, oo itan 
nocivos los que prodnoe la luz artificial 

ordinaria de las volas, el aceite y el 
gas. 

rii N corriente que se aplica á loi car
bones es alterna, las dos puntas se gas
tan uniformtrnentei pero si es continua 
ei carbón por dónde la corriente pasa el 
arco, que es el del polo positivo, se con
sume dos veces mfly aprisa que el otro, 
ó sea el negativo 

En la formación del arco eléatrico se 
observa ei curioso fenómeno de que la 
punta del carbón positivo, toma muy 
pronto la formación cónica, aun cuando 
antes haya sido redonda ó cuadrada; 
esa punta, sin embargo,no es completa
mente aguda, sino un poco chata y cón
cava en su ^tremidad, formando lo 
que se llama el cráter de las lámparas 
de arco. 

En el interior de ese cráter es donde 
más calor se desarrolla, y por lo tanto 
esa es la parte que la&s luz produce. 

El carbón negativo se va gastando 
gradualmente hasta que falto en él po
sitivo, se encuentra en este, cuya punta 
de forma de perilla muy pequeña, se 
compon.? enteramente de partículas pro-
cadentes del carbón positivo, por lo 
cual 80 comprenderá que durante la 
prodiucción de la luz hay arrastre de 
partículas de carbón, particularmente 
del carbón positivo al negativo. 

Si la corriente que se envía á tos car
bones éíafteína y, como tal, está cam
biando de dirección constantemente, las 
extremidades de los dos carbones to
man la misma forma, y ambos tienen 
cráter, aunijijtft,ii»g*rfecto, . 

attjaando la corriente es eontinaa, la 
diferencia entre la temperatura de los 
dos carbones es tan grande t^xne, mien
tras el negativo cesa de'emltir Inatan 
pronto comose interrumpe el circuito, 
el positivo, espécíalmenjpa en el cráter; 
permanece candente y bi-illante largo 
'rAto. Despnesqae el ortUer ae ha en
friado bastante, se observa al exami
narlo que la'&uperfióle interlof tiene un 

; lustre metálico que parece indicar que 
el carbón, sauMioente refractario y ^ue 
nunca se ha visto en el estado liquido, 
tiene que liaberse fundido y vuelto á 

'solidificar. 
La observación y el cálculo hacen 

creer qáe el orater emke el 85 por 100 
de la luz de nnn lámpara de aroo, el 
carbón negativo á causa de lá reflexión 

' del escitcr emito el 10 por, 100 y el va
por incandescente del aroo mismo, emi
te el 5 por 100. La temperr tara que al
canzan los dos carbones del arco no se 

i puede saber de fijo', porque no hay Mo
do de recibirla, Hossetti dice que es 
próximamente de 4000 la del oarbon 

\ positivo y de 3C00 la del negativo. 
j Generalmente los carbones de las 
i lámparas son de una longitnd'6onside-

rabie, y. por lo mismo, de mucha resis-
tenoiai lo oaal haee necesario forrarlos 
coQ, algún material conductor, y esto 

, se háoe Atetlélidolos ea un bafio eloetro-
líotico do (íql>re para que sé o^bra su 
superitóte obh una capa de ese metal. 

La fuerza lumínica de las lámparas 
de arooecraajr variable. Por lo general 
esas lámparas se llaman de 2000 bu
jías, tmto en realidad no pasan de 87.5. 
Eista fuente laíúlnlca se obtiene con una 
corriente de 10 amperes y nat presión 
de sa<!volt9, lo cual representa un gas^ 
to de 5U0 wolts, su fuerza laminica 
veodfá A ser de anas 1300 bujías. Pero 
eotno de energía mecánica se pierde ana 
gran parte' en las trasmÍ8Í«>ne9','e«<cos
tumbre calcular qt»»»»'Kiétjor raetiáni-
co puede sarctr Cantas látnî afNeĉ ds ar
co comO' caballos de fuerza pueda des
arrollar; • 

Einmn pt'ineipk) M usó dárbón <r«^*l. 
hastiÉí>t840, en que fV^mimn 10 é^ i tu-
yó por o«rbot»<*B ret}fr%ar;'*>í* #W*ríe 
tnenó«"rtpidatnea««qMoi'^«Í'I y Mrutt-
oho mfjor eondéotorí» n»fpor •« ^^' 


